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Pinturas rupestres 
del municipio 
de Chihuahua 

En el estado de Chihuahua 
existen varios sitios con mues­
tras del arte rupestre, entre los 
que destaca muy particular­
mente una cueva de grandes 
dimensiones conocida como 
la Cueva de las Monas. Este 
sitio se localiza aproximada­
mente a 44 km en línea recta 
al noroeste de la capital del 
estado y se encuentra en las 
estribaciones de la sierra de 
Majalca. La región es muy 
agradable y en sus cercanías 
existe hoy un parque nacio­
nal (González y Sánchez, 
1961). 

El área cuenta con una can­
tidad evidentemente mayor 
de vegetación si se le com1para 
con las llanuras adyacentes por 
las que corre la carreteta Pana­
mericana. Para llegar al sitio 
es necesario avanzar desde la 
ciudad de Chihuahua con rum­
bo a Ciudad Juárez, hasta la 
desviación que lleva al ejido 
Ojo de Agua, virar hacia la 
izquierda y recorrer 17 km por 
una terracería que se encuen­
tra en buen estado todo el 
año, hasta llegar · al cercado 
que limita al ejido; desde ahí, 
es necesario recorrer a pie to-

davía aproximadamente 1350 
m, siguiendo una vereda si­
nuosa que corre por la ribera 
del Arroyo de las Monas. 

El sitio consta - de varias 
cuevas con pinturas, entre las 
cuales destaca una por su ta­
maño y por el gran número de 
diseños que en ella se hicieron; 
de ella nos ocuparemos en el 
presente artículo. 

La Cueva de las Monas se 
encuentra en lo alto de un 
cerro por cuyo talud es nece­
sario subir aproximadamente 
140 ~¡,ara llegar a los límite,s 
de la cresta en laque se ubican 
distintos abrigos. 

Los diseños probablemente 
datan de los inicios de la Co­
lonia, y es posible que sus 
autores hayan sido miembros 
de un grupo indígena, el con­
cho (Guevara Sánchez, 1985), 
que ya para entonces había 
recibido suficiente influencia 
europea como para haber in­
corporado a su cultura algunos 
elementos de la religión cat6-
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lica. Ahora bien, tomando en 
encuenta la fecha de funda­
ción de la ciudad deChihuahua 
-1709 (Escárcega, 1976)-, es 
posible también que las pintu­
ras correspondan a la primera 
mitad del siglo XVIII. En algu­
nos casos los diseños se super­
ponen y se aprecia el empleo 
de distintos colores -proba­
blemente de origen mineral, 
entre los que predominan el 
rojo, blanco, amarillo, negro 
y ocre-, con los que se pin­
taron varias figuras, algunas 
de ellas con muy clara influen­
cia europea. 

Con el propósito de descri­
birlos y estudiarlos, los diseños 
fueron agrupados, por el que 
esto suscribe, de manera arbi­
traria. En una primera aproxi­
mación .se observa que ciertas 
figuras destacan particular-
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Fig. l Personaje con ropas de la época colonial enmarcado en un símbolo rolar; nótese el movimiento que se imprimió a la imagen 
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mente, como sucede con la de 
un personaje que se encuentra 
en actitud de caminar o quizás 
de correr, y que fue enmarca­
do con un símbolo del sol. A 
pesar de que el tipo de roca y 
el medio ambiente han provo­
cado algunos desprendimien­
tos del córtex, ocasionando 
una mutilación en la parte 
correspondiente a la cara de 
este personaje, aún se conser­
va su colorido: está pintado 
de rojo con las orillas blancas, 
y tiene un cinturón blanco 
y una pechera roja (véase la 
fíg. 1). 

Este personaje se represen­
tó con ropa española: porta 
pantalones bombachos y me­
dias calzas y, por la forma an­
gulosa de los pies, puede supo­
nerse el uso de zapatos. 

Este dibujo se superpone a 
otros, como lo es la represen­
tación de una nube de la que 
se desprende la lluvia y que 
debió haber sido pintada du­
rante una ocupación prehispá­
nica del sitio. Por el carácter 
sagrado que le confiere el estar 
asociada al símbolo del sol, se 
considera que puede tratarse 
de una representación de ca­
rácter religioso, de acuerdo 
con la versión indígena de un 
personaje · sagrado. Cerca del 
pie izquierdo se encuentra la 
figura de un équido de color 
blanco, de muy pequeñas di­
mensiones, cuya factura es se­
guramente anterior a la de este 
personaje y que debió tener 
una importancia particular en­
tre los indígenas que habita­
ron el sitio. También se obser­
van fogones, tiestos y desechos 
de lítica. 

Existe otro personaje que 
se encuentra a la derecha del 
ya descrito; se trata igualmen­
te de un individuo del sexo 
masculino, pintado de blanco 
y que sostiene una cruz pro­
cesional con la mano izquier­
da (véase fig. 2). Esta cruz pa­
rece ser una versión indígena 
de la cruz de Jerusalén, aque­
lla que sirvió de símbolo a la 
orden de los franciscanos, res­
ponsables casi exclusivos de la 
evangelización de los grupos 
indígenas del área central de 

cruz r~cuerda varios ejemplos 
similares que ahora pueden 
admirarse en las colecciones 
donadas al pueblo de México 
por el señor Franz Mayer. 

La cruz es muy alargada y 
en su parte más baja está flan­
queada por dos líneas quebra­
das; al igual qu t\ el personaje 
que la sostiene; está delimita­
da por una gruesa línea roja. 

El personaje viste a la euro-
pea; presenta una capa que 
asoma a la altura de las rodi­
llas, pantalones bombachos y 
medias calzas y, como "lm el 
caso anteriormente descrito, 
debió portar zapatos. 

De cada uno de los brazos 
del personaje, así como de uno 
de los de la cruz, cuelgan lí­
neas de puntos blancos q'!le 
podrían ser la representación 
de collares o de · rosarios, y 
además, por arriba de la cabe­
za de la figura antropomorfa, 
se encuentra un semicirculo 
de puntos · rojos que parecen 
conformar una aureola, corno 
se puede ver en muchas mues­
tras de la iconografía cristiana. 

Estas figuras están rqucho 
más borrosas que la deÍ per-

sonaje enmarcado en el sím­
bolo del sol y cubren parcial­
mente algunos de los diseños 
de muy probable or igen pre­
hispánko. 

Además de las imágenes 
descritas, en la Cueva de las 
Monas pueden-verse otros di­
seños que hacen manifiestas 
las inquietudes que tenían los 
ha bitan tes originales del área 
y que se relacionaban directa­
mente con fenómenos de la 
naturaleza (Guevara Sánchez, 
en preparación). Creemos que 
los dibujos están vinculados 
con la condición de nómadas 
y seminómadas de los grupos 
que los dibujaron, tal y como 
se les describe en las fuentes 
etnohistóricas de principios 
de la época colonial en Chi­
huahua. 

La presencia de algunas co­
lonias de avispas ha deteriora­
do varias de las pinturas, pero 
es evidente que los daños que 
ahora pueden o bseJVarse no 
sólo se deben a los factores 
del medio ambiente sino al 
vandalismo de los visitantes 
que ocasionalmente llegan a 
la cueva y que no han sabido 

respetar esta valiosa parte del 
patrimonio nacional. 

Consideramos que la con­
servación de estas pin turas 
tiene prioridad y que se re­
quiere de un mínimo de man-

. tenimiento en el sitio y sobre 
todo, una vigilancia adecuada. 
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Chilmahua. Por su forma, la Fig. 2 Personaje vestido de blanco que sostiene una cruz procesional de clara factura iJJdígena 


